






Escribo este pequeño folleto en momentos en que la 
humanidad se enfrenta a las consecuencias de la 

senilidad del capitalismo, de la declinación de la hegemonía 
norteamericana y a la más grande crisis económica mundial 
en los últimos  de 50 años, que según algunos economistas 
de prestigiosas universidades norteamericanas y de otras 
latitudes e ideologías, esta no ha hecho más que comenzar, 
con todas las consecuencias de catástrofes, agresiones 
y lucha populares  que esta situación ha desatado y va a 
desatar.

Lo escribo en momentos en que el pueblo dominicano 
atraviesa la situación más ominosa desde los días en 
que Manolo, Minerva y su generación “estamparon su 
marca en estas tierras”; cuando desde las tres cúpulas 
(la social-económica, la política y la eclesial) se impone un 
giro conservador y un programa de entrega de nuestras 
riquezas naturales (mineras de todo tipo, playas, costas, 
mejores tierras) y parte de nuestra soberanía económica, 
al gran capital internacional y sus socios dominicanos, y 
cuando la acción negativa de los 13 gobiernos habidos 
desde 1966, principalmente de este ultimo del Dr. 
Fernández, genera un desastre social, un debilitamiento 
de la industria y la soberanía alimentaria de la Nación, y 
un nivel de corrupción, impunidad e indiferencia que ha 
permitido  la inserción del narcotráfico, el lavado y el crimen 
organizado en los más recónditos intersticios del Estado, 
amenazando con convertir la República Dominicana en un 



narco-Estado. Lo escribo, además, en momentos en que el 
principal gobernante del país, como parte de su estrategia 
de mantener el poder por largo tiempo, se presenta ante la 
Nación y ante el mundo como una persona ajena al curso 
fatal que se le ha impuesto a la Nación; como el gestor, tan 
solo de las cosas positivas y, principalmente, como persona 
progresista, y hasta de izquierda.

Para ello cuenta el Dr. Fernández con el silencio de quienes 
no deben ni pueden callar, quienes más que denunciar 
responsablemente la situación imperante, la esconden y 
distraen sus energías y prestigio en el impulso de planes e 
iniciativas donde participan personajes y gobiernos que 
tienen responsabilidad directa en el asesinato de Manolo 
Tavárez en las lomas de la República Dominicana, en el 
exterminio de una generación de revolucionarios, y ahora, en 
el giro conservador que se le está imponiendo al país y en los 
planes del actual Presidente de presentarse ante la Nación 
como una persona progresista.
 
¡Este es tiempo de Manolo! es la tesis principal de este 
pequeño folleto, porque para que Manolo pueda convertirse, 
nueva vez, en ejemplo para jóvenes y revolucionarios, 
éste debe ser bien conocido en sus inmensas cualidades 
de revolucionario, de líder y apóstol de momentos difíciles y 
cruciales para la Nación.

Finalmente, Manolo pertenece al pueblo. Toda persona 
del pueblo, en especial los y las que han participado como 
revolucionarios, o personas progresistas en la historia reciente 
del país, tienen el derecho de asumir a Manolo como su 
horizonte político y moral le determine. Pero cada quien debe 
entender con claridad que dependiendo de las posiciones y 
acciones que cada persona, haciendo uso de su derecho, 
asuma, estará o reivindicando sus ideas o traicionando sus 
ideales.
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El contexto ayer
 

Manolo fue un joven de 24, 25 y 26 años, a quien le 
tocó vivir una época en extremo difícil. En efecto, en 

los albores  de los 50, y durante los primeros cinco años de 
la década, Trujillo parecía que iba a “durar para siempre”. 
Su régimen estaba en el cenit de su consolidación, tanto 
por el dominio ideológico y control sobre la población, 
como en el aspecto económico. Un creciente proceso 
de industrialización centrado en la persona del “jefe” se 
desarrollaba impetuosamente, y se empezaban a manifestar 
tímidos indicios de que Trujillo daba los primeros pasos para 
organizar su sucesión y la continuación en el tiempo de la 
tiranía. En esos duros años empezó el “tiempo de Manolo”. 
 
Iniciado en el estudio de la literatura revolucionaria y el 
marxismo a los 17 y 18 años, mientras participaba en los 
círculos de resistencia de los finales de los 40, Manolo se 
había mantenido desafiando la ola represiva que Trujillo 
desató en los finales de los 40, cuando los Estados Unidos 
iniciaron la mal llamada “guerra fría”.

Como veremos más adelante, con el correr de los 
años, Manolo fue el líder y forjador de la organización 
revolucionaria más significativa de la historia dominicana.



El contexto hoy

El largo viaje de decadencia del capitalismo

Veamos el hoy: Enero 10, del 2010. La humanidad, 
y principalmente los millones de jóvenes (hombres y 
mujeres) del mundo van, inevitablemente, a enfrentarse 
a los horrores, a las perspectivas y consecuencias de 
la declinación de la hegemonía norteamericana y la 
decadencia inexorable del capitalismo como sistema 
mundial, con todas las consecuencias que sus estertores 
tienen y seguirán provocando en todo el globo. 

Sin tener espacio histórico (al capitalismo le llegó la época 
de la senilidad), ni una potencia imperialista capaz de 
producir el recambio, como lo hizo el propio imperialismo 
norteamericano con el decadente imperialismo inglés, 
en el corto período de las dos guerras mundiales (1914-
1939), el capitalismo centrado en los Estados Unidos, en su 
etapa imperialista, acosado por la obsolescencia del propio 
sistema, se precipita impotente hacia su decadencia final, 
presagiando para la humanidad una “era de catástrofes”, 
donde la frase de Rosa Luxemburgo, la revolucionaria 
alemana de principios del pasado siglo, de “Socialismo o 
Barbarie”, irá adquiriendo cada vez más vigencia. 

Tenemos también por delante una “era de revoluciones”, 
donde los desafíos son y serán cada vez más grandes, 
tanto en lo referente a enfrentar las consecuencias de 
la búsqueda de salidas por parte del imperialismo para 
contrarrestar los efectos de su crisis estructural, como el 
desafío central de impulsar la insurgencia y rebelión de 
los pueblos, la construcción de nuevas alternativas y la 
inteligencia política colectiva para que estos esfuerzos 
encuentren continuidad y se profundicen en cada etapa de 
su desarrollo.
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Es sabido que, desde finales del 2008,  el capitalismo como 
sistema mundial dominante viene atravesando su más 
grande crisis desde aquella, tan hablada, de 1929-31,  la 
cual el sistema en su conjunto no pudo superar hasta el 
holocausto de la Segunda Guerra Mundial (que provocó más 
de 80 millones de víctimas y la destrucción física de medio 
mundo); imponiendo un nuevo y radical reparto del planeta, 
creando las condiciones favorables, no solo para superar la 
gran crisis sino para relanzar al capitalismo como sistema 
mundial hegemonizado por los Estados Unidos y para crear 
un “reparto del mundo” y una conveniente bipolaridad, que 
duró hasta las últimas dos décadas del pasado siglo.

Empezó así, a partir de los 50, lo que el grueso de los 
autores denomina “la edad de oro del capitalismo”. La 
totalidad de los y las economistas, y los políticos, sean 
de derecha o de izquierda, principalmente los marxistas, 
coincidimos en estos breves juicios.

Las raíces de la actual crisis catastrófica

La caída paulatina de la tasa de ganancia y de 
acumulación, desde mediados y finales de los años 70, y 
todos los horrores que el capitalismo mundial le ha venido 
imponiendo a la humanidad en su afán de recuperar 
e incrementar las tasas y los niveles de ganancias y 
acumulación de la “edad de oro” son temas que desbordan 
el objetivo de este trabajo.

Empero la cuestión es que después de una sucesión de 
crisis parciales, de imposición de nuevos modelos de 
explotación, de estallidos de “burbujas” y de imposición de 
multitud de reformas (contrarreformas), para la segunda 
mitad del 2008, el sistema capitalista mundial se sumergió 
en una crisis múltiple, más compleja y profunda que la tan 
hablada de 1929-31.
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Hoy es 10 de enero del 2010. Tres semanas atrás el 
señor Ben Bernanke, jefe de la Reserva Federal de los 
Estados Unidos (el Banco de bancos), que desde más de 
un año atrás viene “vaticinando”, perspectivas y pronósticos 
de recuperación, sin que ninguno de sus vaticinios se 
cumplieran; ese mismo señor le anuncia al mundo el fin 
de la pesadilla de la última crisis mundial, y basa sus 
afirmaciones, secundado por una formidable batería de 
expertos y medios de comunicación, en síntomas como 
“el resurgimiento de la burbuja bursátil”, en leves indicios 
de “recuperación de la confianza de los consumidores” 
(basados en cifras manipuladas, desmentidas por la 
realidad), en la minúscula recuperación de algunos 
sectores de la economía real, como el automovilístico y 
la vivienda (después de inyectarle billones de dólares de 
los contribuyentes al sectores financiero y a algunas de 
las grandes industrias, para frenar su caída estrepitosa y 
después de un plan de estímulo económico directo a los  
ciudadanos para que cambiaran su carro o compraran una 
casa).

¡Pompas de jabón! Después de ceder billones de dólares de 
los consumidores para salvar los bancos así como algunas 
empresas emblemáticas, e incluso de estatizar  renglones 
de la economía, la recuperación de la bolsa, de que alardea 
el señor Bernanke, más que un signo positivo lo es negativo. 
Refleja que el capital excedente, sacado de los bolsillos de 
los consumidores a través del salvataje del sector financiero 
y de las empresas emblemáticas, no encuentra espacios de 
inversión en la economía real; en la producción, apelando 
entonces a invertir, en el llamado “resurgimiento de la 
burbuja bursátil”, en operaciones de pura especulación.

Todo esto, mientras las inversiones productivas permanecen 
estancadas; el desempleo de dos dígitos sigue creciendo 
lentamente en el grueso de las economías capitalistas; la 
confianza de los consumidores no muestra sólidos signos 
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de recuperación, los déficits estatales y la deuda pública 
han venido creciendo a niveles nunca vistos, alentando 
la aparición de la inflación, el peligro al que más le temen 
hoy en día todos los economistas del sistema así como el 
desorden en la cotización de las monedas.

Asimismo, problemas estratégicos como la crisis energética 
(cuyas reservas mundiales decrecen) y la crisis alimentaria 
se mantienen latentes, cual espada de Damocles, 
complicando enormemente el panorama económico.

Degradación del complejo militar-industrial

Y a ello se le agrega la degradación del complejo 
industrial-militar de los Estados Unidos, imbricado 
actualmente al conjunto de aparatos militares de la OTAN, 
y el incremento de 30,000 soldados norteamericanos en 
Afganistán, donde el arco Irak, Afganistán y Pakistán se 
presenta, en este nuevo episodio mundial, como el nuevo 
Vietnam, no ya solo para los Estados Unidos, sino también 
para las demás potencias Europeas, mancornadas con los 
Estados Unidos en esta nueva aventura condenada a un 
rotundo fracaso.

Con estos síntomas ominosos, muchos economistas 
vaticinan que el 2010 nos va a traer una nueva caída 
recesiva y las catástrofes correspondientes: Guerras 
regionales y de baja intensidad; fortalecimiento militar de 
narco-Estados como el de Colombia, Haití, y en un futuro 
que se ve venir, República Dominicana; golpes de Estado 
como el de Honduras, intentos de golpes en Bolivia, 
Paraguay y otros países, y todo tipo de agresiones por 
parte del imperialismo norteamericano y demás potencias 
capitalistas. Todo ello en medio de una nueva debacle 
económica. 

Este amasijo de problemas, sin precedentes en la 
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historia, es lo que puede caracterizar estos  tiempos que 
vive la humanidad. 

Asimismo, como  trasfondo de todos estos procesos,la lucha 
a muerte por robar los recursos naturales de América Latina, 
principalmente el agua y los minerales, una imposición más 
draconiana del comercio desigual, y la apertura de América 
al gran capital financiero, quinta esencia de todos los 
capitales depredadores.

Y como reacción, la lucha de los pueblos y apertura de 
nuevos escenarios de lucha, a nivel regional o local. 

Se trata del inicio de la decadencia de la hegemonía 
norteamericana y de crisis y obsolescencia del 
capitalismo como sistema mundial y de apertura de una 
nueva etapa de lucha de nuestros pueblos.

Nuestro país

Mientras ese es a grosso modo el panorama mundial, 
nuestra Patria vive un momento en extremo difícil.  Más 
difícil aún y complejo que el que le tocó vivir a ese gigante 
que se llama Manolo Tavárez. 

En efecto, el capitalismo e imperialismo están sumidos en 
su decadencia; su senilidad empuja a la humanidad hacia 
la barbarie, y en nuestro diminuto país, una oligarquía 
integrada por los herederos de aquellos que decidieron 
que “Manolo no podía salir vivo de las lomas” (1963), y las 
cúpulas de los grandes partidos y la iglesia, inauguran un 
proyecto conservador tripartito, cónsono con los poderes 
que dominan el mundo, que ha potenciado todos los males 
heredados,  cambiando la cara de esta Patria de hombres y 
mujeres trabajadores y honestos.

Esa oligarquía tripartita (social, política, eclesial), que 
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obedece el bastón de mando de lo que el Ing. Espaillat 
Nanita denomina la plutocracia mundial, no actúa hoy 
ni solapada ni desesperadamente como lo hizo  cuando 
conspiraron contra su amo, Trujillo, en 1959-60, ni en los 
desgraciados momentos del golpe de Estado contra Bosch y 
de la invasión norteamericana de 1965, cuando las riendas 
del poder le temblaban en las manos. ¡No! Esa oligarquía 
tripartita adquirió la mayoría de edad. Es dominicana de 
origen y extranjera por sus intereses y acciones. Y ha 
logrado arrinconar y enmudecer a una parte fundamental 
de nuestro pueblo, articulando un proyecto neoconservador, 
que de consolidarse, terminará destruyendo la Nación 
Dominicana.

Asimismo, esa oligarquía con tres cabezas (cúpulas 
sociales, cúpulas políticas y cúpulas eclesiales), a través 
de los modelos que han impuesto desde 1966, de una 
creciente e indetenible corrupción e impunidad, de una 
criminal permisividad con el crimen, ha potenciado las 
mafias de la droga, del lavado y demás formas de 
delincuencia organizada, hasta el punto que hoy estas 
mafias son parte del poder; están insertas en todos sus 
intersticios y contribuyen, con el lavado de sus grandes 
ganancias, a mantener el equilibrio macroeconómico que 
esta oligarquía tripartida, apátrida, exhibe como uno de sus 
grandes logros.
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Tiempo de Manolo

¡Manolo es para esta nueva época! Lo es en su 
pensamiento, en su actitud y en su práctica. Lo 

es para las y los jóvenes que recién se estrenan en la 
lucha social, para todo lo honesto que queda en nuestra 
sociedad (que es en extremo numeroso y activo) y lo es en 
el ejemplo para todas y todos aquellos, que comprendiendo 
y lamentando el desastre actual, no se han atrevido todavía 
a dar un paso al frente para ponerle un alto al retroceso y 
sus protagonistas, y barrer de la tierra tanta ignominia, tanto 
oportunismo y tanto atraso.

Nueva vez, este es tiempo de Manolo.

De ese Manolo que fue el principal líder, el apóstol de 
aquellos tiempos difíciles y el visionario que se colocó por 
delante de todos sus contemporáneos. Manolo, arquetipo 
de dirigente y revolucionario en una época de cambios 
y revolución en el marco del  más importante periodo 
histórico vivido por nuestro pueblo durante todo el siglo 
XX y lo que va del XXI (1959-65): Cuando se sembraron 
los principales valores políticos y ético-morales;  cuando 
se hizo carne el compromiso de cada mujer y hombre 
avanzados con la palabra empeñada y cuando se desarrolló 
la frustrada Revolución Democrática del 24, 25, 26, 27 y 28 
de abril de 1965.



En efecto, no hay época más rica en valores y ejemplos en 
toda la historia republicana dominicana, solo comparable 
con las gestas de la independencia y la restauración, 
como la que se vivió desde los años de 1959 a 1965; y en 
ese corto período, Manolo Tavárez fue, como lo indiqué, 
el Centro, el Líder Principal, el Apóstol de tiempos 
difíciles, y el que más aportó en valores ético-morales y 
políticos, y en esa norma revolucionaria, tan escasa en 
la generalidad de quienes se llaman como tales, como 
es la cuestión de hacer coincidir sus palabras con sus 
hechos.

A él le tocó vivir una época en extremo difícil, cuando la 
tiranía de Trujillo, estabilizada en los principios y mediados 
de los 50 y consolidada económicamente,  bregaba por 
extenderse en el tiempo. Como revolucionario y  visionario 
que era, se puso por encima de sus contemporáneos y 
concibió, junto a su generación política, la estructuración 
clandestina de toda la resistencia para organizar la 
insurgencia del pueblo dominicano, y arrancar de raíz la 
tiranía y sus secuelas.
Manolo era el líder y el apóstol de tiempos difíciles. Y 
aunque cayó asesinado a destiempo, contribuyó como el 
que más a imprimirle un signo distintivo a la época que le 
tocó vivir y a desatar el acontecimiento más trascendente 
del pasado siglo, como fue la Guerra Patria de Abril de 
1965.
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La personalidad de Manolo
Algunas facetas de su práctica, actitud y pensamiento.

Primero: Su persistencia. 

Desde los diez y siete años, a mediados de los 40, hasta 
el 21 de diciembre de 1963, cuando fue asesinado en las 
lomas de la cordillera central, Manolo persistió en la lucha 
anti trujillista y revolucionaria, y en involucrarse como el 
que mas en el enfrentamiento de los problemas por los que 
atravesaba su Patria y su pueblo.

Segundo: Su visión revolucionaria. 

En los años 1958 y 1959, cuando ya los círculos 
clandestinos aparecen esparcidos por todos los rincones 
del país y en los distintos sectores sociales que se oponían 
al régimen, vemos a Manolo, junto a su generación política, 
embarcados en tareas que expresaban una visión mucho 
más revolucionaria y visionaria que todos los demás.

En efecto, para esos años, algunos círculos se 
circunscribían a escribir octavillas contra el régimen y a 
distribuirlas en sus aéreas de influencia; otros empezaron 
a fabricar bombas artesanales, haciéndolas explotar, 
principalmente en los edificios gubernamentales y en 
algunos otros lugares sensibles para el régimen. Otros se 
circunscribían, tan solo, a agruparse para contar entre sus 
integrantes los horrores del régimen y divulgarlos a otros 



pequeños grupos. Y los más osados empezaban a concebir 
e impulsar planes para ajusticiar a Trujillo. De estos últimos, 
había varios grupos, con planes y recursos distintos. Todos 
y todas fueron los Héroes de aquellos momentos 
difíciles.

Todo aquel entramado clandestino, que el grueso de la 
población percibía tan solo por los efectos aislados de su 
acción revolucionaria, o por el enrarecimiento y opresión 
que envolvía el ambiente que empezaba a percibirse por 
doquier, constituía, para los años 1957, 58 y principios de 
1959, un denso ambiente de resistencia que iba creciendo 
en el país, sin que cada uno pudiera percibir la presencia de 
los demás. 

Tan solo los intuían.

La expedición del 14 de junio de 1959 por Constanza, 
Maimón y Estero Hondo estremeció la conciencia nacional 
y sacudió al régimen. Y aunque éste logró diezmarla en su 
totalidad y asesinar a la casi totalidad de sus integrantes, 
la misma impuso un salto en la conciencia nacional y 
estremeció a todo hombre y mujer sensible de la República 
Dominicana.

Tal era el panorama para principios y mediados de 1959.

Aparece en escena Manolo

Tercero: Su papel unificador. 

Manolo y el pequeño grupo que lidera, en una acción que 
todavía no ha sido aquilatada en toda su inmensa dimensión 
revolucionaria, se plantea, desde el apartado Monte 
Cristy, no el objetivo de crear uno, dos o varios círculos 
anti trujillistas, aprovechando el crecimiento del repudio al 
régimen y la elevación de la conciencia como consecuencia 
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de la expedición del 14 de junio de 1959.

Manolo se plantea algo mucho más trascendente; mucho 
más revolucionario y mucho más difícil: Unir en una 
sola organización revolucionaria, a todos los círculos 
diseminados por todo el país, para lo cual, además de 
férrea voluntad, visión y mucho valor, se requería de planes 
concretos para ir uniendo, a través de distintas corrientes 
o haces, a los numerosos grupos diseminados en todo el 
territorio y sectores sociales, seleccionando las personas 
adecuadas, persuadiéndolas de la idea, ganándolas para 
la causa, identificando las cualidades de cada quien, 
estableciendo los enlaces secretos y asumiendo todos los 
riesgos que cualquier error en la acción o que una mala o 
deficiente actuación de cualquiera de estos actores, pudiera 
implicar, echando  hacia atrás los avances logrados.

Esta es la gran tarea revolucionaria que Manolo y el 
pequeño círculo de confianza con quienes conspiraba, se 
plantearon. 

La reunión constitutiva

Pasaron los meses. El núcleo inicial se valió de todos los 
medios para contactar las figuras claves en las distintas 
regiones, provincias y en la ciudad capital, que era la 
plaza más importante y  difícil. Aplicaban, quizás sin 
proponérselos, la táctica de “rodear la capital desde los 
municipios y provincias”.

Finalmente, la idea central del grupo inicial ganó el apoyo 
de los elementos claves en todas las regiones y sectores 
del país. La articulación de los distintos grupos creció 
exponencialmente, y ya para finales de diciembre de 1959, 
los principales representantes consideraron que estaban 
dadas las condiciones para realizar la reunión constitutiva 
de la naciente organización revolucionaria clandestina 
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nacional.

Los días 9 y 10 de enero, primero en labores preparativas 
en Conuco, Provincia de Salcedo, y luego en una finca de la 
provincia Valverde (Mao), se realizó la reunión constitutiva 
de la nueva organización clandestina nacional, con 
delegados y delegadas de las distintas regiones y la 
ciudad capital.

En Mao, el 10 de enero de 1960 se tomaron, entre otras, 
tres grandes decisiones:

•         Primera: Denominar la nueva organización como 
Movimiento Revolucionario “14 de Junio”, en homenaje 
a los hombres de la Raza Inmortal.

•         Segunda: Asumir el Programa democrático de los 
expedicionarios de junio, que contemplaba, entre otros 
puntos: La confiscación de todos los bienes de los Trujillo 
y sus cómplices; impulso de la industria y de una profunda 
Reforma Agraria, en base a la confiscación de las tierras 
de los Trujillo, sus cómplices y los terratenientes, para 
repartirlas a los campesinos y el apoyo del Estado a esa 
reforma agraria, la universalización de los servicios de salud 
y educación, una nueva institucionalización del país y otras 
reivindicaciones democráticas.

•         Tercera: Organizar la insurgencia del pueblo 
dominicano para derrocar la tiranía.

Yo no estaba en esa reunión de Mao. Había caído preso 
muchos meses antes, en Septiembre de 1959, y mantenía 
una relación restringida con la organización, a través de 
mis contactos,  pero estos tres puntos fundamentales los 
he tomado de mis múltiples conversaciones con algunos de 
los protagonistas, y principalmente, de un video grabado 
por el Dr. Luis Gómez Pérez, (que se lo doné al Archivo 
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General de la Nación), donde este destacado participante 
en la reunión de Mao y uno de los principales pilares de la 
incipiente organización en ciernes, sintetiza en estos tres 
puntos, la esencia de las discusiones y resoluciones de la 
reunión en la finca de Charlie Bogaert, en Valverde, Mao.

Cuarto: Su horizonte visionario. 

Ya había ponderado la grandeza y horizonte visionario de 
Manolo Tavárez en lo que se refiere a integrar en una sola 
organización todos los círculos existentes en el país 
para el año de 1959. Visión única entre la multitud de 
hombres y mujeres, todos altamente meritorios, que 
participaron en la lucha anti trujillista.

Ahora quiero destacar otra de las inmensas cualidades de 
Manolo y del pequeño núcleo que participaba junto con él en 
estas tareas.

Me refiero a esa tercera resolución de la reunión de Mao; 
la concepción de “organizar la insurgencia armada del 
pueblo dominicano”, la cual era la más revolucionaria 
y visionaria visión que pudiera darse cualquier núcleo 
revolucionario de la época. Esta, además de la concepción 
de apoyarse en el pueblo, y reconocer la soberanía del 
pueblo como protagonista principal, llevaba aparejada 
acumular las fuerzas suficientes para destruir la tiranía 
desde sus cimientos, eliminando así los obstáculos 
para poder aplicar el programa democrático de los 
expedicionarios de junio de 1959, que en la reunión histórica 
de Mao, el naciente Movimiento Revolucionario 14 de junio 
había tomado como suyo, y que contemplaba los puntos 
nodales de un nuevo rumbo para el país, tanto en lo político, 
en lo ético-moral como en lo económico e institucional.

Quinto: Su rescate y actualización del papel del pueblo.
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Esta idea estaba inscrita en los objetivos de la Raza Inmortal 
(los expedicionarios que llegaron al país por Constanza, 
Maimón y Estero Hondo, en 1959). Pero en la visión de 
Manolo y del novel Movimiento Revolucionario 14 de 
junio, esta insurgencia partía de la propia organización 
nacional de las dominicanas y dominicanos avanzados, 
creada después de años de acciones y resistencia de los 
centenares de círculos que se fueron desarrollando, con sus 
triunfos y reveses, principalmente en los últimos dos y tres 
años, y concebida como insurgencia del pueblo, a partir 
de esta organización nacional y de los círculos de allegados 
que cada hombre y mujer que los integrantes del 14 de junio 
tenían en sus comunidades y campos del país.
 
Sexto: Su estoicismo como potenciador de la lucha.

Así estaban las cosas el 10 de enero de 1960, y así 
siguieron una vez los aparatos represivos del régimen 
descubrieron la novel organización, apresando y torturando 
a centenares de ciudadanos y ciudadanas, incluyendo la 
totalidad de los participantes en la reunión de Mao, entre 
ellos Manolo Tavárez y Minerva Mirabal y  casi todos sus 
principales dirigentes.

Y digo “y así siguieron”, porque esta concepción e idea 
quedó inscrita en los principales cuadros responsables 
del 14 de junio, y es bien conocido, que después del 
develamiento del movimiento, el mismo 10 de enero de 
1960, este, en vez de decrecer y decaerse, creció y se 
fue difundiendo su ejemplo por todos los rincones. El 
develamiento y tortura de los y las apresadas, fue como un 
clarinetazo de lucha que se escucho en todos los rincones 
de la Patria.

Cuando el Dr. Luis Gómez Pérez se asila en la Embajada 
de Argentina, donde ya había ya un grupo del 14 de junio, 
lo hizo por instrucciones de la dirección que estaba en 
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la cárcel, y lo hizo con la idea de continuar los planes de 
aprovisionamiento de armas y entrenamiento a los hombres 
y mujeres de la organización.

Lo mismo pasó con otros que asumieron el camino del 
asilamiento y el exilio, y conmigo, en unos episodios que 
narro en detalle en mi libro Conjura Submarina.

Quien ha leído ese libro podrá comprobar cuál era la 
concepción con que se movían los principales cuadros 
del 14 de junio, en el llamado “nuevo exilio”, y comprobar 
que la concepción y la idea de la insurgencia del pueblo 
dominicano estaban  inscritas en cada uno de los cuadros 
principales de la organización.

El papel de los Estados Unidos

Asimismo, en ese y en incontables libros y artículos que 
narran los pasos del Gobierno Norteamericano y sus 
agencias de inteligencia en esos febriles años, podrá el 
lector o lectora identificar que los norteamericanos querían 
evitar por todo los medios que la caída de la tiranía fuera el 
fruto de una acción insurgente interna, concebida como tal 
por Manolo y el círculo íntimo que trabajaba con él, desde 
organizaciones integradas por  dominicanos y dominicanas 
inspirados en ideas liberadoras.

Y todos los acontecimientos posteriores al ajusticiamiento 
de Trujillo, explican con mucho más claridad, por no 
haberse producido la caída de Trujillo a través del plan 
concebido por Manolo y sus cercanos colaboradores y 
colaboradoras, , que la decapitación de la tiranía dejó 
intacto, no solo  “el aparato trujillista”, como muchos lo 
han calificado en forma unilateral, en contraposición a las 
demás organizaciones y sectores anti trujillistas, sino a la 
oligarquía social-económica, que creció bajo la sombra 
de la tiranía, ocupando un papel subalterno en algunas 
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de las grandes empresas del tirano, y principalmente 
en las grandes empresas comerciales, que lo apoyaron 
políticamente en todo momento, y que había empezado 
a abandonar a su jefe desde el año 1959, tratando 
de que la “solución dominicana” se pareciera lo 
más posible a los planes norteamericanos y a sus 
propios intereses, de evitar la insurgencia del pueblo 
dominicano, y  de apropiarse de los bienes y del aparato 
trujillista para seguir medrando a costa del trabajo y la 
miseria de los dominicanos y dominicanas.

En mi libro Conjura Submarina se amplían muchos de estos 
hechos y conceptos.

Séptimo: El espíritu visionario y revolucionario de sus 
propuestas.

De manera que la idea y la estrategia de:

•         Crear una organización revolucionaria clandestina 
nacional, y partiendo de ella

•          Organizar la insurgencia del pueblo dominicano, 
para derrocar y destruir hasta sus cimientos la tiranía, 
aplicando el programa democrático de los expedicionarios 
de junio de 1959.

Esa idea y esa estrategia, reflejaban la visión 
revolucionaria y la superioridad de Manolo Tavárez y 
algunos de los que lo rodeaban, en los difíciles años de 
1959 y 1960.

Estos dos hechos y sus eslabones históricos expresan 
la grandeza, espíritu visionario y revolucionario y el 
apostolado de quien fue Manolo Tavárez. Pero estos 
no fueron eslabones aislados dentro de la vida política 
del inmenso líder. En las nuevas coyunturas a la que este 
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tendría que enfrentarse, Manolo siguió expresando el 
conjunto de estos rasgos excepcionales.

Un hilo conductor

Hay un hilo conductor entre estas conductas y precisiones 
y los acontecimientos que se desarrollaron a partir del 
ajusticiamiento de Trujillo, a través de una conjura donde 
participaron algunos colaboradores cercanos de Trujillo, 
las cabezas de la oligarquía dominicana y los propios 
norteamericanos.

Veamos: 

Trujillo fue ajusticiado el 30 de mayo de 1961. Para 
esos momentos la resistencia interna había crecido 
exponencialmente. El asesinato de la Hermanas Mirabal, 
el 25 de noviembre de 1960, expresa un punto de 
desesperación del régimen, y de inflexión. Ya se habían 
producido las dos Pastorales, como expresión, no tanto 
del alto episcopado dominicano sino de la diplomacia 
del Vaticano, que veía venir la caída del régimen y quería 
recoger las velas y congraciarse con la resistencia interna 
que siempre vio a la alta jerarquía y algunos sectores 
medios como cómplices de la tiranía y de sus ejecutorias.

La represión se había incrementando considerablemente, 
pero un sector creciente del pueblo, principalmente 
proveniente de la clase obrera y los sectores medios, fue 
perdiendo el miedo, y los círculos de la resistencia se 
organizaban uno tras otro en las comunidades y sectores 
sociales desafectos al régimen.

En el exterior, el nuevo exilio, integrado por hombres 
y mujeres del 14 de junio, trabajaban febrilmente en el 
entrenamiento militar y en los esfuerzos por armar el 
llamado “frente interno”, siguiendo una directriz del 14 de 
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junio, desde su fundación (Ver Conjura Submarina).

La Estrategia Norteamericana

Una vez el Gobierno Norteamericano, presionado por 
la emergencia e influencia de Cuba Revolucionaria, por 
el crecimiento de la oposición interna a Trujillo y por el 
deterioro creciente del régimen,  este decide políticamente 
acabar con quien había sido su aliado durante más de 
30 años. Entonces, sus funcionarios políticos, los agentes 
de la CIA asignados al caso dominicano, y las cabezas 
políticas de la oligarquía dominicana, trabajaron en una 
doble dirección: 

•         Distraer, obstaculizar y desviar los esfuerzos de los 
grupos más activos del 14 de junio en el exilio, para retrasar, 
y finalmente frustrar los planes de esta organización para 
armar el frente interno e integrarse a la lucha insurgente en 
el país.
 
•         Articular una opción política anti trujillista conservado-
ra al interior del país,  atraer a su seno sectores de la ju-
ventud anti trujillista del 14 de junio y a otros elementos que 
podían integrarla, y simultáneamente, contribuir, a través de 
la embajada norteamericana en República Dominicana y la 
CIA, a apoyar tímidamente un complot, motorizado por hom-
bres venidos del régimen, pero desafectos, para eliminar a 
Trujillo y tratar de mantener parte de la maquinaria militar y 
política en la que el Jefe se había apoyado durante décadas.

Cinco acciones políticas pos-Trujillo

Trujillo fue ajusticiado la noche del 30 de mayo de 1961, por 
un grupo de complotados (héroes por la acción que ejecu-
taron), y durante mes y medio el país vivió una acción en 
cinco  direcciones: 
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        Una: El despertar de cada vez mayores sectores de las 
masas.

        Dos: Vanos intentos de los trujillistas más destacados, 
incluyendo familiares cercanos,  por quedarse con el poder.
 
       Tres: Los esfuerzos, del grupo que había constituido 
una parte de la oligarquía trujillista dominicana, encabezada 
por las familias más rancias y destacadas del trujillismo, 
(que dos años antes habían abandonado a su amo), de 
encabezar y canalizar a favor de sus intereses la ola anti 
trujillista, montándose en el lomo de la misma, y con el 
apoyo de sectores conservadores del país, del gobierno 
norteamericano y de los numerosos agentes que enviaron 
al país, y de algunas unidades navales norteamericana, 
que nunca se alejaron de nuestras costas, articular un 
movimiento que pudiera alcanzar, mediante las elecciones 
programadas con esos fines, la legitimación política 
que ese sector social requería, interesados en  frenar la 
acción proveniente de los planes del 14 de junio, tomando 
entonces el poder central del Estado para establecer una 
democracia restringida, utilizando a su favor elementos del 
aparato de poder “del jefe”, apropiándose de sus bienes, 
que comprendían lo principal del enorme aparato industrial 
dominicano, iniciando una nueva etapa de acumulación 
capitalista, sobre la estructura creada por Trujillo y 
mediante las ventajas del ejercicio del poder político 
heredado.

         Cuatro: La decisión firme del Movimiento 
Revolucionario “14 de junio” de constituirse como 
organización política independiente, para continuar su 
lucha en las nuevas condiciones imperantes después del 
ajusticiamiento de Trujillo: Nace así la Agrupación Política 
“14 de junio”.

        Cinco: La acción del Dr. Balaguer y el sector trujillista 
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que lo seguía, quien pactando con uno u otro de estos 
últimos sectores, y con el apoyo de una parte importante 
de los militares formados en el trujillato, procuraba llenar el 
vacío dejado por Trujillo, y ejercer el poder buscando sus 
propios intereses.

Manolo recorre todo el país

El 29 de julio de 1961, en una Asamblea celebrada por una 
considerable cantidad de sus miembros y presidida por 
Manolo Tavárez, quien había sido liberado tres días antes, 
después de permanecer en las mazmorras trujillistas por 
más de un año, surge la Agrupación Política 14 de Junio, 
expresión legal del Movimiento Revolucionario 14 de junio,  
organización clandestina durante el trujillato.

El Movimiento Revolucionario 14 de junio ya era, en 
la clandestinidad, una organización a nivel nacional. 
Con su constitución en organización legal y el inicio de 
apertura de locales en todo el país, Manolo y sus íntimos 
compañeros se dieron a la tarea de recorrer el país, punto 
por punto, escogiendo los mejores hombres y mujeres de la 
organización, constituyendo y juramentando los Comités, y 
dándole las primeras orientaciones.

En cuestión de dos o tres meses, con la actividad febril 
del conjunto de sus hombres y mujeres, el 14 de junio se 
constituyó en una poderosa organización, con locales en el 
grueso de las localidades y campos del país y con una gran 
determinación política en sus hombres y mujeres.

Empero el momento de la insurgencia armada del pueblo 
dominicano había pasado. Ahora lo que procedía era la 
lucha política legal y abierta, para abrir nuevos senderos 
para impulsar los cambios contenidos en el Programa de 
los expedicionarios de junio de 1959, que el Movimiento 
Revolucionario 14 de junio había hecho suyo.
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Se convirtió en líder indiscutible

Pasaron casi dos años;  vinieron las grandes 
manifestaciones populares donde el 14 de junio jugó 
un papel principal; vino el triunfo electoral de Bosch, y 
la frustración de la oligarquía que había centrado sus 
objetivos en derrotar a Bosch en las elecciones y 
legalizar el poder que sostenían a través del llamado 
“Consejo de Estado, para apropiarse del inmenso patrimonio 
industrial, agropecuario, agroindustrial y comercial de 
Trujillo, y para utilizar el gobierno y el Estado para acelerar 
su acumulación capitalista.

Para esa fecha Manolo Tavárez había devenido en el líder 
indiscutible de la juventud, de una parte de la clase media y 
de la parte más avanzada de las masas urbanas y un ínfimo 
sector campesino.

Había recorrido todo el país dictando conferencias y 
realizando pequeñas reuniones, donde explicaba los puntos 
de vistas del 14 de junio, y se había convertido en el más 
grande orador y líder de masas en el país. Además, Manolo 
dirigía una novel pero poderosa maquinaria partidaria, 
constituida por miles de militantes y simpatizantes, y 
un buen número de dirigentes, que aunque jóvenes e 
inexpertos, ponían toda la pasión y dedicación a su trabajo 
político entre las masas y contra las medidas del gobierno.

El 14 de junio tenía varios programas de radio diarios, 
locales abiertos y activos en todos los municipios, barrios 
y campos importantes del país y un sistema de reuniones 
regionales (una en el norte, otra en sur y otra en el este), 
donde semana por semana, se pasaba balance a la 
situación política y la situación  de la organización en todas 
las localidades del país.
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El fatídico golpe de estado

El 25 de septiembre de 1963, tan solo siete meses 
después de juramentado Bosch como Presidente 
Constitucional y después que una  Asamblea 
Constituyente por elección popular terminara de 
redactar, en el mes de marzo, la Constitución de 1963, 
la más avanzada de toda la etapa republicana del país, 
la oligarquía y los militares que la seguían derrocan 
al gobierno constitucional sin que se produjera una 
vigorosa reacción ni del PRD ni del propio Bosch. Ni 
la dirección del PRD ni el Presidente Bosch habían 
preparado su partido y las masas para reaccionar 
vigorosamente ante un golpe de estado que se venía 
venir y se sentía en el ambiente.
 
La reacción del 1J4

El Comité Central del 14 de junio decidió responder con la 
insurrección armada al golpe de estado de la oligarquía y los 
norteamericanos.

Desde antes del ajusticiamiento de Trujillo el 14 de junio 
había venido siendo educado en la insurrección armada 
como recurso político contra la opresión. Una larga 
concatenación de hechos así lo atestigua, Veamos los más 
importantes:

•         La decisión, tomada en la reunión constitutiva de 
Mao, en enero de 1960, de organizar la insurgencia del 
pueblo dominicano como recurso para derrocar la tiranía.

•         La actividad, en esta dirección, de los principales 
dirigentes y militantes del 14 de junio en el llamado “nuevo 
exilio”.

•         La decisión de Manolo Tavárez, una vez decapitada 
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la tiranía, de enviar al Dr. Luis Gómez Pérez como su 
representante personal, portando una carta personal de 
Manolo a Fidel Castro, solicitándole ayuda para entrenar 
militar y políticamente a un conjunto de hombres y mujeres 
del 14 de junio.

•         Consecuentemente, el envío de dos grupos de 
hombres a Cuba con esos fines, previa aprobación por parte 
de Fidel Castro y la Dirección Política Cubana.

•         La creación, desde enero de 1962, de una Escuela 
Político-Militar para preparar a los mejores cuadros del 14 
de junio.

•         La creación de una Infraestructura Militar Clandestina 
y el entrenamiento de los principales cuadros del 14 de 
junio, tanto en la capital como en el interior del país, en las 
cuestiones relacionadas con la lucha urbana y rural.

•         La instalación clandestina de un Taller para fabricar 
armas artesanales, armar las armas que recibíamos por 
piezas sueltas y revisar aquellas que íbamos comprando y 
captando. 

•         Las declaraciones y los discursos del propio Manolo 
Tavárez, en especial el que produjo en la gran manifestación 
nacional del día 14 de junio de 1962, en el Parque 
Independencia.

La Constitución de 1963 como preámbulo de Abril

No es el objetivo de este trabajo analizar los pormenores de 
la insurrección de Noviembre de 1963 ni los problemas de 
su preparación y puestas en práctica.

La cuestión es que la dirección del 14 de junio decidió iniciar 
una insurrección armada contra el gobierno golpista a partir 
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de seis frentes guerrilleros. Manolo era el Comandante 
General de todos los frentes.

Volvemos entonces a evidenciar ese espíritu visionario 
y revolucionario de Manolo y del círculo que lo rodeaba. 
En efecto, siendo el 14 de junio una organización 
antiimperialista de liberación nacional, con una historia de 
realizaciones en este dirección, y siendo este el sello que 
le  caracterizaba, en cuanto a las ideas, la organización, 
la dirección política de la organización, encabezada por 
Manolo, tuvo el inmenso acierto político y la actitud 
revolucionaria, de colocar como la bandera de la 
insurrección la Constitución de 1963 y la restitución de la 
constitucionalidad, o sea, la reposición del gobierno del 
profesor Bosch.

Octavo: Un inmenso y trascendente acierto político.

Aunque Manolo cayó asesinado el 21 de diciembre de 1963, 
con su actitud en relación a la Constitución de 1963 y la 
defensa de la constitucionalidad, contribuyó como el que 
más, no solo a imprimirle un signo distintivo a la época que 
le tocó vivir, sino, y es el caso que nos trata, a desatar el 
acontecimiento más trascendente del pasado siglo, como 
fue la Guerra Patria de Abril y la Revolución Democrática 
desarrollada a lo largo de los días 24, 25, 26, 27 y 28 de 
abril de 1965.

Al colocar la Constitución de 1963 como bandera, y ofrendar 
su vida y la de sus compañeros de armas por esa causa, 
Manolo le dio una consigna política a todas las luchas 
que se desataron durante los años de 1964 y 1965. 

Los miles de militantes y simpatizantes del 14 de junio, 
que participaban activamente en todos los movimientos 
de lucha y huelguísticos durante esos años, desde el 
sacrificio y la orientación del líder, empezaron a integrar la 
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Reposición de la Constitución de 1963 a todos los pliegos 
de demandas y a las luchas donde participaban, sean estas 
de estudiantiles de secundaria, universitarias, barriales, 
obreras, campesinas, o de profesionales. 
Y con ello, no solo sentó una lección política sumamente 
importante para todas las luchas venideras, sino que 
contribuyó, como el que mas, a desatar, como ya dijimos, 
el acontecimiento más trascendente del pasado siglo, 
como fue la Guerra Patria de Abril de 1965 y la Revolución 
Democrática librada por nuestro pueblo los días 24, 25, 26, 
27 y 28 de Abril.
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¡Es tiempo pues de Manolo!

No de ese manolo que la cúpula tripartita (social, política, 
eclesial), y el gobierno quieren convertir en un icono, 

para mostrárselo a las nuevas generaciones como “persona 
que contribuyó a la democracia de hoy”, despojándolo de 
toda su grandeza y espíritu revolucionario, y de toda su 
actualidad, sino:

•         El Manolo de la persistencia.

•         De la constancia revolucionaria, siempre fiel a la 
palabra empeñada.

•         El Manolo que concibió y dirigió la hazaña de 
unir a todo el movimiento de resistencia contra Trujillo, 
creando,  y a partir de ahí, fue el principal organizador 
e inspirador de la más significativa organización 
revolucionaria de la historia dominicana.

•         El Manolo que se planteó la organización “de 
la insurgencia del pueblo dominicano” para destruir 
de raíz la tiranía trujillista y poder aplicar el Programa 
Democrático de los Héroes de Junio de 1965. 

•         Ese Manolo que nos enseña que los males que 
hoy abruman a nuestra Nación y que amenazan con su 
destrucción como Nación Libre e Independiente, solo 
pueden enfrentarse con la Unión de lo Mejor del Pueblo 
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Dominicano, en contra de la cúpula tripartita, y del 
poder extranjero que la prohíja y auspicia.

•         Ese Manolo de la verticalidad, de la ética, de 
la vida sin mácula, enemigo a muerte de todos los 
oportunistas, ventajistas y personas con doble moral

¡Es tiempo de Manolo! Y todos los intentos de convertirlo 
en un simple ícono, o un instrumento en manos del 
gobierno actual para exhibir un espíritu “progresista” y 
hasta “revolucionario”, del que este gobierno y todos sus 
funcionarios son la antítesis, constituyen una traición al 
Manolo vivo; al Manolo que necesita nuestro pueblo hoy 
en día.
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El Manolo vivo que necesita la Nación

La Nación necesita una renovación moral. Necesita 
que los hombres y mujeres serias desplacen de todas 

las instancias de poder, de las organizaciones civiles, y 
de los medios de Comunicación a quienes han dañado y 
traicionado al país, para provecho propio, de la cúpula 
tripartita y de las potencias extranjeras. En Manolo y 
su generación política y en la generación política de la 
Raza Inmortal, podrá la sociedad dominicana encontrar un 
ejemplo vivo para la renovación moral que el país requiere.

 La Nación necesita de una generación de políticos y 
dirigentes sociales que hagan coincidir sus palabras con 
sus hechos y que no traicionen la palabra empeñada. La 
Generación Manolo, la  Generación de la Raza Inmortal y 
la Generación de la Guerra de Abril constituyen el modelo 
para este tipo de conducta.

La Nación requiere de la construcción de una Alternativa 
Política y de Organizaciones Políticas ejemplares, en 
las cuales el pueblo deposite su confianza. Manolo y 
su generación fueron los constructores, en medio de la 
tiranía, de una organización, en las peores condiciones de 
clandestinidad, que alcanzó carácter nacional, y luego 
de ajusticiado Trujillo, cuando las condiciones cambiaron, 
dicha organización se convirtió en la Agrupación Política 
14 de junio, constituyéndose en esa dos etapas, en la 
“organización revolucionaria más significativa de la historia 
republicana dominicana” (R. Cassá). Los tiempos son 
distintos. Hoy existen muchas organizaciones progresistas, 
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algunas en proceso de implantación nacional y legalización. 
Manolo y su generación política tiene mucho que aportar a 
la lucha por impulsar una inteligencia política colectiva; una 
política de complementariedad, de respeto y de sumar todos 
los esfuerzos posibles, para alcanzar la fuerza suficiente 
para arrancar de raíz el poder de las cúpulas tripartitas.

La Nación necesita que el pueblo se organice 
independientemente, y rechazando la degradación y 
explotación a que ha sido sometido por los 12 gobiernos 
habidos después de 1966, principalmente este último 
presidido por el Dr. Fernández, asuma la insurgencia 
del pueblo, hasta barrer todas las estructuras, cúpulas, 
herramientas, personeros corruptos y demás lacras 
prohijadas por esos 14 gobiernos. En especial el actual que 
pretende perpetuarse en el poder para dañar definitivamente 
la República Dominicana.

Por último, la Nación requiere, para que este cambio 
radical de actitud de los sectores más activos del pueblo 
dominicano pueda realizarse y pueda convertirse en fuerza 
política actuante (al margen de la relación que tengan 
cada una con  las millares de instancias que puede llegar 
a constituir el pueblo organizado); necesita, repito, de una 
Bandera o Consigna Política Común, como hicieron 
posible Manolo y su generación, al asumir la bandera de la 
Constitución de 1963, sacrificando sus vidas defendiendo 
dicha bandera, y como lo hicieron, en el mismo tiempo 
histórico, el Coronel Fernández Domínguez, su generación 
de militares constitucionalistas y el profesor Bosch, a través 
del acuerdo de Río Piedras, suscrito en esta ciudad de 
Puerto Rico.

¡Ese es el Manolo Tavárez vivo que necesita hoy la Nación! 

Santo Domingo, R.D.
10 de enero del 2010
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